
I CAPITULO III. 

M0TECUllZ0MA lLRUICAMINA,-NEZAHUALCOYOTL, 

• . de I uerra florida ó de los e1iemi-
rr lada Ca"fm -llamare y peat.e.-Imtitucwn a fJ . • á 
Lt.t s.- · ¡ m1erreroa idos 

A - 'clito y benigno.-Preus por os .,-
go., de ca&J.-Iluracan,-- no ci ll te -Nutrea obra e1iel teocalli mayor. 

d" wnes lejanaa.-Guerra del ua.x capan. . . 
~pe w . . z d' torio -Fiesta del Tlacazipeltualizfü.-Sucesoa. 
-El t,emalacatl.-Sacrijiczo g a ia . . . uiku:iz -Muerú 

A' 'l' apan y Ouetlaxtla.-Jtlatrimonw de Moq · 
-{}ue:rra contra ,iut zz • • ñor de Oul-

. ,.,~ tl -{}uerras contra Ohalco.-Xilomatzm, se 
de los hi)os de N ezahualMl]JO · 

h'U<IC/1,11. 

I I 
acatl 1451. A los desastres caus:1dos por la inundacion, había 

d (l) ue no pocos daños causó en 
sucedido la gran neva a, q · d tod vfa 

·- h b'tantes Los males no habían termma o a ' 
camp1dnas yt a lte an-o. cuando los maizales estaban en :rilotl, es de-
pues uran e es 1 • hela· 

1 he lmos días tras otros cayeron recias 
· el grano aún en ec , . 1 t l 

c1r, 1 aron y agostaron perdiéndose casi por comp e o as 
das que os quem '" faltar los mantenimientos aun· 

h e questo comenzaron "' '" 
cosec as. ,on ª 1 sobrantes en los aflos 
que la escasez no fu6 grande por os granos 

anteriores. (2) . f 1. 0 el anterior- los bie-
12 ·t cpatl 1452 El año fué tan m e iz com , 

e · d d que la escasez 
los destruyeron de nuevo los sembra os, e manera 

'1) "El ano do 128, dice Fr. Bernardino, ~or su pasc~t,a del pan cayó tanto yelo 
' las sas y 88 helo la laguna. 

"en México, que se cayeron ca . . . ca U 
ada lib Il cap XLV!l.-Hlst. Ohich1m. P· • 

(2) Torquem , • , · 

\ 
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fué general, comenzando á sentirso entre los pobres una hambre ge-
neral. (1) · 

1 '3 calli 1453. A la nieve siguió el fuego: calores excesivos tosta
ron la yerba de ks campos. "Los manantiales se secaron, las fuen
"te~ y ríos no corrfftn, la tierra adía como fuego, y de pum seque
"dncl hacia grandes hendeduras y grietas, de suerte que las 1·aíces de 
11los árboles y de plantas, abrasadas con el fuego que de la tierra sa
"lía, Re les caía la flor y hoja y se les secaban las rafees, y que los 
"magneyes no daban su acostumbrado jugo de miel, ni los tunales 
"podían fructiticar, volviéndosele sus gordas bojas hácia abajo, in
"clinándose sin fuerza ninguna ca11i cocidas con el calor: el maíz, 
"en naciendo, se ponía luego amarillo y marchito y todas las <lemas 
"legumbres. Empezó la gente á. desfallecer y á andar marchita y 
"flaca 1:on la hambre que padecían y otros á enfermar, comiendo co
"sas contrarias á la salud: otros, viéndose necesita.dos, desa.mpara
"ban la ciudad, casas, mujeres y hijos, fbanse á lugares fértiles á 

"buscar su remedio." (2) 
1 tochtli 1454. El signo tochtli era de mal agüero para los mé

xica¡ tenían observado que en años de este carácter sobrevenía siem
pre algun mal, y cuando tal acontecía, decía la gente que se acone
jaba el año. Los sufrimientos del hambre llegaron al colmo. Mo
tecuhzoma, Nezahnalcoyotl y Totoquihuatzin, abrieron sus graneros 
particulares para repartir raciones á los necesitados; mas el remedio 
no pudo durar largo tiempo. A fin de aprovisionar en particular la 
ciudad de México, el emperador ordenó que de las trojes que en las 
provincias tenia trajeran diariamente á la ciudad veinte canoas de 
pan en tortillas y tamales, y otras veinte canoas de atole¡ los ma
yordomos repartlan aquellos alimentos por los barrios, conformo ll la 
necesidad de cada persona.. Mas tambien se agotó este recurso; el 
día que se dió la última comida, Motecuhzoma. repartió vestidos á 

los pobres, dando á ca<la hombre mantas y pañetes, á cada mujer 
huipilli y eneguas, terminando despues con una plática advirtiendo 
haberse terminado los bastimentos, confiaran en adelanto en el so
corro de los dioses y cada quien se fuese á buscar en otra. parte su 
remedio. La gente se postró en tierra a.Izando un inmenso llanto y 

tl) Torquemada, lib. II, cap. XLVII.-Hi1t. Chichim. cap. 41. 

(2) Durán, cap. XXX.-Torquemada, lib. II, cap, XLVII. 
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alarido, y dando gracias por los bienes recibidos, se puso en camino 
aiguiendo el instinto de la. conservacion personal. (1) 

Consuthidas las ralees de 1~ yerbas encontradas escarvando la 
tierra y las del tule producida en los lagos, los padres vendian á sua 
hijos y no Pº"ºª se hacfan esclavos á condicion de ser solo a.limen• 
ta.dos. Para evitar abusos fué seiialado 400 mazorcas como precio 
de una doncella y quinientas por un mancebo. La provincia de To
tonacepan á la sazon estaba abundante, y multitud de necesitadoa 
tomaron aquel rumbo, muchos de los cuales morfan por ·los caminos 
arrimados á su pobre carga. Los mercaderes totonaca vinieron tam
bien á los territorios necesitados, comprando esclavos cuantos po
dfan para llevarlos IL sacrificar 11. sus dioses, ya para tenerlos gratos, 
ya para vengarse de los méxica, en.cuya miseria se gozaban. Para 
otras provinciais huyó tambien la multitud, dejando selíalado 811 

ttinsito con los cadtveres de loe que perec1an, ya de necesidad ya del 
contagio; porque la peste, hija natural del hambre, se hacia sentir 
sobre aquellos infelices con todos sus horrores. (2) 

Agotados los remedios humanos, los tres-reyea aliidds se junta
ron ceo loa adores de Tlaxcalla. á fin de eacogitar 101 medios de re
mediar tanto titragO. "Loa iBcenlotes y dtrapas de lós templóa de 
"México dijeron, qu.e los clioaes éstaban indignadoe contra. el imperio 
"y que para aplacarlos convenfa sadifiom' mubhoe hombrea, 1 •e 
''este ae tiabía de hacer ordinariamente para 'qUe loa tll'Viesen 1iem-
11pre propiaOII. Nemhualcoyotl, que era muy. contrário é esta opi-
11nion, deepuee de balier hecho muchas contridicciondl dijo: qué 
1'liaataba que lea sacriñcasen los cautivo• en guerr&, que asi como 
11aaí debfatl de morir en batalla, se petdia poco; demali de- que, ao
'1rla,muy grande bazaíia. de los eoldad.0& haber vivo•• 1111 enemi-
11go8, con lo cual ademas de que aerúl,n premiados, hartan ese eaori• 
"ficio , los dioses, Replicaion loa sacerdotes, que las guerras qu,t ae · 
11hacfan eran muy remotas y no ordinarias, que vendi:um muy des• 
' 1pacio y debilitados loa cautivos que ae babfim de eacrificat.i los 
"dioses, habiendo de ser muy de ordinario y la gente reciente y dit
"puesta para el sacrificio de loa dioses, como lo solfan baoer. con 1\ll 

(l) P. DuríD, cap. XXX. 
(2) Terquemada, lib.. U. aap. XLVIL- Ixtlilxocbill, Hiat, Ohiabim. eap. tl,-

Durúa, eap. XXX. 

1 

''hijos Y eEclavos. Xicotencatl, uno de los 11efíores de Tlnxcalla fué 
"de opinion que de aquel tiempo en adelante se eatablecieRen gu~rras 
"contra la seflorfa de Tlaxcalla y la de Tezcuco con sus acompaña-
'~ l • os, Y que t1e sella ase un campo donde de ordinario tie hiciesen es-
''tas batallas, y los que fue!!en presos y cautivos en e Has se sácrifi. 
" d. casen li sus 1oses, que seria muy acepto á. ellOR pues como man-
"' . , J&r suyo serfa caliente y reciente sacándolos de este campo; demaa 
"de que, seria lugar donde se ejercitasen los hijos de los aeliores que 
~drian de all1 fa°;'OIOS capitanes¡ y que esto se babia de ente~der 
llain exceder loe llmtte1 del campo que para el efecto se sefialase, ni 
:i,reteo~er ganarse las tierras_ y señoríos; y u mismo habla de ser 
. con calidad, que cuando tuviesen algun trabajo 6 calamidad en la 
''una ti otra parte, hab1an de cesar la, dichas guerras y favorecerse 
'"UDOI ' otrts como de ,otea estaba Cllpitulado con la señor1a de Tlax. 
~lla. 

":A. todos pareci6 muy b~~ lo que había dicho Xiootericatl, y co• 
"mo tnteresadoe y may rebgioaos eo el aervioio de me falaoe ,ioees 
"ap~n en el negqcio para que 1e efeciuue, 1 as1 NeahualCO: 
:°t11n aeftaló el campo qoe ~116 eot~ Cuauhtepeo y Ocelotepec, y 
'por ser tres las cabezas. liel imperio sefialó para el efecto otras t~s 

e&pro,meias, que fueron la de Tlu.calla y: laa de Haexotzinco y Cho
,nan, q& llamMon lo, en,mig.oa de ca&a, con califlad. qae pelea
._ tatos ' tántoe, yendo los do las tres cab~ junb.-, que die
''een 111 batalla. 4 loa primeros dias de all8 m8$!11, com~nzand 
~laxoalla la primera vez, y luego de alU , otro mes la segt,~1:~ 
'el campo qne eataba. aelíalado de Hnexotzinco, y la teroera en el 
::-zopo de Cholollan, cuyos defenaores emn los de Atlbcco, y luego 
oomenzabá otra vez la tanda por Tlaxcalla; con que tuviesen bu

"la~te recaudo los sacerdotes de los templos de Tesaatlipoca.,. Hui
"'mlopochtli, Tlalloo y los:demas que eran ídolo, de los mexicanos 'J los de loe contra,ios Camaxtle, Matlaloueyetl 7 Q.uetzalcoatl: 
:.la se tomeo•ron estas guerras y abominables sacrificios , los dio

~-, ó p&ra m~jor decir, .demonio&, hasta que vino el ioviotfsimo 
:

1D, Fern_ando Cor~s, primer marqués del VaUe, á plantar la santa 
'fé católica. Asf mismo quedó por ley, que ninguno de los natura

"les de las tres provincias referidas pudiesen puar , estas partes 
"ni los de a~ ir allá, con pena de ser sacrificados á. los dioses fat108' 
11En el alio se hacfan diez y ocho fiestas prinoipales, loe dioses ñn: 
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•'girlos, que em n los primeros diaS:cle sus diez y ocho mesea, enqu~ re
"partfau su af10 solar en los cuales sacrificaban los hombrescautivos 
"en his guerras referidas y C!l otms fiestas que tenían movibles." {l) 

En este pacto singular, inventado por la más negra de laR supers
ticiones, eran parte por un lado los tres reinos aliatlos !\léxico, Tex
coco y Tlacop.in, y en la parte contraria Tlaxcalln., Cholollan Hue• 
xotzinco, Atlixco, Tliliuhquitepec y Tecoac. Ademas de la razon de 
que las victimas de los lugares distantes lleg,,bau flacas, Y por con
secuencia poco buenas para ser comidas, se tuvo adema~ la que: "és 
"co,a muy Jejaña, y es cosa de advertir que á nuestro d,os no le son 
"grntas las carnes desas gentes bárbaras, ti6nela en lugar de ~an 
"bazo y duro, y como pan desabrido y sin sazon, porque como digo, 

"son de extralla-lengua y bárbaros." (2) 
Todos los hombres estaban obligados á concurrir á aquellas gue

rras, "y asl el que no osase ni atreviese á ir á la guerra, aunque 
"sea hijo del mismo rey, le privamos hoy más de todos ~stos ben~fi
"cioe (usar vestidos gala.nos y joyas)¡ y use do los vestidos Y traJe& 
"que uoan los hombres bajos y de poco valo~,.pam qu~seconozca su 
"cobardla y poco corazon y no le sea perm1t1do vestir ropas d~ al
"godon, ni usar de p~umllB, ni les den rosas como á 1?5 demas_ sello
"res, ni humazos de olor, ni beba cacao, ui coma comidas preciadas, 
"y sea tenido por hombre bajo y sirva en las obras comunes au°'.¼ne 
•'sea de sangre real¡ agora sea hijo del rey 6 nuestro, de cnalqu1era 
"de nosotros ó cualquier parentesco cercano que nos tenga¡ Y e11ta 
"sen la ley inviolable, que! que no supiere á la guerra, ~ue no sea 
"tenido en nada, ni reverem·iado, ni se ajunte, ni hable, m coma con 
"los valientes hombres, sino sea tenido como hombre descomulgado 
"ó como miembro podrido y sin virtud, y aguarde á que coma.o Y 
"bebnn los valientes y valerosos hombres y despues coman ellos de 
"los que les sobrasen." El rey corola solo, y los restos de los man· 
jares, cosa de mucha honra, so repartfan entre los valientes que se 
hablnn distinguido en la guerra sagrada. Loa bas_tardos que á ~!la 
concurrian, ernn preferidos en !:u herencias y ~gmdades á los hiJOI 
leg!timos que no hablan hecho aquella campaus. (3) 

(1) IxUilxochitl, Jlial. Cbichiu>. cap. U. J,18, • 
(2) Dunín, cap. XXVIII. Este cronista hace mencion del pacto, aunque reariéll®-

to á distintos tiempos y cirou.nstanei.as. 
(3) P. Dllrin, cap. XXIX, 
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La mayor parte de nuestros historiadores han puesto en olvido el 
estraño pacto de los enemigos de casa, que tan natural y cumplida
mente e~plica esa c?ostante ~uerra contra Tlaxcalla, Cholollan y 
Hnexotzmco y s~s cmdades aliadas; ese aborrecimiento que princi
palmente á México profesaban aquellas¡ la separacion absoluta que 
entr~ si tenfnn de conrnnicacion y tráfico¡ el que á despecho de tan 
contmuadas luchas no hubieran sido conquistadas por los aliados 
aquellas pequehs señorías, cuando naciones remotas de mayor ex
tension territorial, de poderosos y más abundantes recursos hablan 
doblado el cuello al yugo del imperio. 
. Para que el año apareciera bajo todo11 aspectos funesto, al princi

piar tuvo lugar un eclipse de sol. (!)-"Uno conejo, y de 1454, hu
bo tanta hambre que morían los hombres de hambre." (2) Esto dice 
el comentador¡ pero la lámina respectiva, asl en el Códice Telleria
no-Remense como en el Vaticano, lo que presenta es la mencion de 
un horrible huracan. Vénse las ráfagas del viento y los remolinos 
del pol_vo, los hom~re¡ huyendo 6 trastornados á impulso de la per
turbac10n atmosfértca. Se advierte á Nezahualcoyotl en actitud de 
dar consejos O disposiciones contra el estrago. 

"En este mismo afio de l tochtli cotnenzO á levantar su templo 
"Nezahualcoyotl en Tctzcotzinco, y despues de haberse concluido 
"se cayo en el I acatl, segun consta de la historia de Tolocan.'' (3) 

II acatl 1455. Fué afio clclico y de signo fausto. Prodigo el cielo 
los tesoros de la lluvia, se revistieron los campos de galana verdura 
y la~ cosechas f~eron abundantes. Quiere laltradicion mexicana que 
la tierra se cubriera de1erba, flores y frutos, sin haber depositado 
en ella las simientes, milagro atribuido á los dioses por las tiernas 
J gustosas ofrendas preparadas en la guerra sagrada. 1\:1 atribulado 
pueblo encontró. alivio á sus males y dió punto á su afliccion· la 
abund~ncia de granos trnjo el bienestar eomnn, y la mayor parte' de 
loa emigrados tornaron 11. sus hogares, si bien crecido número se es
tableció definitivamcnte)a en el Totonacapan, ya en los palses del 
Sur. (4) 

(1) WlilloiliiU, Hia~ Cbichim. cap. U. MS, 

(2) Explicacion del Códice TeDeriano-Remenae, • .Kinglborougb. 

(1) An,J,. de Cuauhtillan. ll8. 
li) Tor~uemala, lib. n. cap. XLVU.-Dur"1, .. ¡,. llXl' , ,· r , , 
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[~s!~ ~q fq6..(éptÜ y piu~}\ ~¡ -~moa verJes.
11 

(1) ~os Códic• 
Te\Jer!an9-".IJ.eplyllS! ¡ ya~ic~o, colocan en este año·el i,igno .cr~ 
gr~co~4'- la fes\a qiclioa ~ d~ fuego nuevo. "AbajQ las plan~~ 
diyprsos. est~d&;, p,es~e ~l na~iµiento hasta la ipfl.orecenci~ y 1ft 
fructificaci<>~, 4audo 4 entender la fecundidad de las campifias. L& 
figµra humal,U\ Cl\¡~l s)ffi'\>olo d~ L.i.s fiestns celeb~as G()ll pr~sion4'• 
ro~¡ -» el prc~e~te qaso ~l clµmaUi · de f~rma pnrtiptdar im\wa, lar 
gucrr¡i. sagracla, y la ba,1ip.~ra o.umeral de veint~ expresa 1los com~ 
tes celebrados de veinte en v~jnte ~i°:' ó princi~io de pada mE;r, EJ
to, afl.adido al shnbolo del mes, ~a á entender que el ~s <l~l revet• 
decimwnto de lM plantas fué!cqlebra.tlo,con prisioneros tomados • 

. • i e , 

los enemigos de casa, (~) . u 
No bien ~puesto~ d,e los malqs pa1111,~os los mtxica, ~ . lanw-on , 

la guerra, tal, v~z cpn la esperanza de botin. A ton•l, señor d~ ~oai.x
tlabu~ap,_ @) babia conquistado. a\;nna~ -de Sll.8 provinci1s c9,__.
cauas, y engreido.

1
cpn ~u poüer po q ncria dar paso por sus ,,tad?,1 

á lo~ m~xioa, hai::ié11oolcs !~,cuanto wal pod,.\a. Sabido ~r )lofie.. 
cubzo~ le env~ó sus embaJadores pata requcrirfe d~ guerra; ttoual 
los recibió, les puso delaqte. mult¡tud de riquezas, y 

1
dfk:1~0J,elas, 181¡ 

dije-~ ~uello_ ~l tributo ae-11µs vasallos. jU8 lo llevaran ,ti. 8\l selor 
y cwrewuesfa Je mandara qccir-cu:Ues c_osas le dabau "~ 11úbdito1,.. 

· puElf ti le vencfa quería reoibir eso m,ismo de lea m~xi~a. A tein 
atrevl~ respues'f,, }lot~cµ,moma COnV9cÓ á°lOB r~yes..ali~ re1J,1 
nióse el ejprcito, µia~ba~~Q '\ en dir~ccio~ del actual Estado de O. 
xa~.l!.\t<?~~o esper4 en.', fronte~, ~o tpi,ó de io;1proyjso,,F-3.Ie~do 
col\JaLim~tu.~ue los ah~dq' fuerop despedar.ados_.- teniend~ q~ 
\'olie,::..111vergq~os á-~éxico. (4) , . .. . . 

"~ ,e~ ~~1~56. pparon los 4e,: G~~:xq<:ingo (Hue:s;9tziµco) , . 

' • I'. • • (f) E(.~en·!Ul-O&I:"l'ellietiaao, eií KW¡illlibroap. ' 
(i) ~ aur,~l~O~l'J> óaJÑillluÍCecláMl•_. IOOD~, 

y t~~~ 3•e-1~o~ ifcJl)li !4/>b,fa' ¡¡qcu\ar. To.ai, l-, P'f- ~~~ ~ 
dijimo¡i del_~!fO? cp~ n su cronolo4í,.,1 ~hora debelpoa advertir, ¡¡ue ~ ~f 
exaclb qü~W~·. ~CM'cffi~ ti ~Íibmb}\,ia 'd giulft~•-»:ié~ 
rüicara en el 1 tochtli, pues hacía tiempo se había trasladado al II acatl, cual~r~Jl8 
mente lo dicen las pinturas.-Comprobacion de la hambre arriba referida es la pie
dra conmemorativa del suceso y de 8118 pormenores, en poder del Sr. Lio. D. A1fre. 
do Cbavero, quien de ella hizo buena d~ bllj~•el tftalo•

111ffuJi)'O ~J 
gico. Deacripcion clip,~ .--.•~ i~:11188. , '¡,!I ( 2) 

(3) Lot autore1 escriben Cobuamlahuacan, tambien_.lF.Hff&. :rl. t ) 

(') Tozquemac!ai lib. ll~f9,: ~TIQ, .,, .Jr ,r ¡ , 1 I '.:i:n • , o · (}J 

,t-.tlI,KOT 
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eatu tierras de .A:tlixco, y echaron , ella á los de G h la 
(
Oaáh bl , uacacu, * q·1ec ol an, en el Estado de Puebla) que eran suyas y sn 

pueblo era éste." (1) 

"~eron consumidas las cosas 1>9r la multit1,1d de ratas ue 
aparecieron." (2) 4 

88 

IV calli 1457. Atonal, qu~ esperaba la vuelta de los aliados para 
hacerles <laño y ~uebrantarles las fuerzas, se unió con ios de Tlax
calla Y Hue:x:otzmco, atacó y se apoderó de Tlachquiauco T\Aaa. d 
, cuchillo 1 • · • , r.,.....n o 

• 8 guarn1C1on méx1ca, y haciendo huir al selior Mali-
uatzm. (3) 

V tochtli ~458. Antes de trataf de la guerra contra el Huaxte
!"º, acontecida cu este afío, dirémos de las costumbres que las mu
JeteS t~nfan cuan~o part1a el ejército á una expedicion lejana. Des,. 
de el dia de la sahda de loe guerrerds las esposas hiJ'as · ~ .. ft 

a,m b b . la . ' ' y panen-
,,, .. na an, cu nanee cabeza de ceniza y no se limpiaban el rostro· 

seriales. eran éstas de gran tristeza. Levantábanse á la media noche' 
encend1an fuego con cortezas del árbol tlaripehualli., barrían las ~ 
~ y la ca.He en la parte delantera de éstas; se balíaban el cuerpo 
llll llegar á la cabeza, y ponfanse á moler las tortillas nombrada, 
papalotlazcali. y zonecuilli, y tostaban gusanos de maguey dánd I 
una forma determinada. Aquello presentaban en ofrenda á 1 ~ ea 
aes en e~ oratorio (4) que en la casa tenfan, 11eoabe.n loa hue::1: 
loa cautivos bechos en la guerra por el dueño de 1.. d 1 

1 
.. mora a, os en .. 

,o,v1an en papeles y colgaban de 111$ vigas· echaban . . 1 
rfi 

. . • incienso en oa 
pe umadores diciendo e,ita oracion: 11Señor de tod 1 ad .l-1 
"'1 d 

1 
• · o ocre ou.u 

c1e o 1 e a tierra, del i.ire y del sol del ADTIA. de 1 h , d l "di .habed 'ed . , -e~, a noc e y e 
a, • pi . ad de vuestro. -siervo y de vuestra criatura, qu& va 

:i,or esos montes y valles, llanos y quebradas, que os va ofreciendo 
su sudor y resuello; vuestm águila 1 tigre q;ue sin desea • 

''-- t b • . nso n1 re-
~so ra ªJª en esta miserable vida en vuestro servicio R ó 

"aetor, 7 supltcooe que le pNateis la vida por a'-•n tiAmpo' u gooa, 
"goce d t d o .,,.. ~ para 4'8 

e es e mun o, y~me, se~r." (ó) Parte de aquella ofrenda , . , . 
(1)- 'Bq,licacioti llel C6dfée l.relledano.Rémenae, en Kingaborounl.: , 
{2) Colee. Bamírez. Anales tepaaeou. W. c. J18. J"' 

(3J Torquemada, lib. 11, cap. XLVIII. 
(') Era una piesa de la habftaaion deBtinada excl1llivamente para los di 

touena toda't'ÍA en kil pnbloll ooa 61 nomlml de ,antó6alli. ONI, 
111 

(&) P, DuráD, cap. l1X. , 



llevaban como en romerJa, los templos de Huixtocihuatl, Miloza
buac y Atlatona, tocando en los mayores de Xochiquetsal y Que
tzalcoatl, quedando la ofrenda para aprovechamiento de loe .,. 
dotes: para este paseo 88 pon(an las mujeres en el cuello una soga 
torcida de un dedo de grueso y llevaban en la mano la lanzadera pa• 
ra tejer, llamada tzotzopaztli. Cada cuatro dias bac(an esta proce
aion con gemidos y llantos, besaban la mano del sacerdote y barr(an 
los templos. Acostábanse despues de esto, se tomaban , levantar 
,ntes de salir la luz, y volv(an á barrer casa y calle, la madruga
da, medio dia, y puesta del 1110l. (1) 

Entre los huaxteca 6 cuexteca, lts ferias y mercados eran de vein
te en veinte dias. Concarrieroo una vez los ptichteca ó mercaderes 
de los reinos aliados, y aquel pueblo bronco les robó las mercanc(as, 
dióles muerte y precipitó los caqáveres en las barrancas. Llegada 
la noticia 4 México por algunos mensajeros de Toltantzinco, como 
semejante atentado nunca quedaba sin castigo, Motecuhzoma man
dó inmediatamente pregonar la guerra: como el huexteca era pue
blo b,rbaro, fueron omitidos los requerimientos acostumbrados. 
Síendo general el agravio, pidi6se auxilio á. los confederados y loe 
pueblos sometidos. Alistados los contingentes, reunidas armas y vi
tuallas, el ejército 88 puso en marcha al mando del Tlacatecatl, 
Tlalcoobcalcatl, Cuaubnochtij y Tlilancalqni, tomando por tierras 
de Aéolhuacan hasta Tollantzinco, en donde fué recibido con rego-
cijo y alimentado espléndidamente. · 

Acostumbraba el ejército de los méxica ser aposentada c6moda
m~ en los pueblos por donde pasaba, recibir abundantes raciones 
de buenos alimento■ y ,un regalos y didivas por v1a de carifio y 
amistad; por esta causa los moradores hác(an prevenciones anticipa
das, ejecutando cuanto en 811 poder estaba para contentar , los gue
rreros. Si algun pueblo ae dtBCuidaba en aquel servicio, lo saquea
ban, maltrataban y afrentaban á. los· habitantes, quemaban lai se• 
m•tieras y se entregaban tL toda suerte de injurias y dalos. Cuanto 
el aoldado se porta~· comedido y bueno en el primer caso, tanto 
m'8 daliiuo 6 baaolente se moatraba en el ouo contrario. "T•ml>Ja. 
bala tierra de ell~,n dice el oronina, (2) 

(1) P. Dtlio, oap. XlX.-T-oo, IIP• ,em&e7oUo. 111, 

(2) P. DariD, oap. XIX, Ñ• l'tl, .. -

293 

Dejado Tollantzinco, el ejército fn6, acampar delante de loa huax
teca 1 form6 el campamento segun su usanza. Se dispuaó que cada 
parcialidad llevara un pendon alto con· las armas del pueblo la cual 

' ..!-: d ' .--w1era e punto de reunion para los suyos, teniendo por palabru 
de guerra México, Aoulhuacan, &c., conforme , la nacionalidad de 
c,da esouadron. Loa eoldadoa nuevoa y bisollos fuerou colocados ca
• uno enlre. dos veteranos, escogiéndose cosa de dos mil de los gue
mnoe euacAtc, caballeros que juraban morir ,otea de huir de veinte 
enemigos, y de los otomitl, quienes hacfan la misma promesa res
peoto de doce contrarios, los cuales fueron puestos en celada en el 
ampe, cubiertos de ramas y paja. 

El Hoaxteoapan, sobre las costas del Golfo, pertenece actualmen
te' los Estados de Veraoruz y de San Luis Potosi. Aquel pueblo 
en lengua y costumbres diverso de los méxica, por ello era tenido 
por bárbaro, pues los tenochca, á semejanza de los pueblos del La
Cio, daban el mismo apodo á las naciones que no eran de su filia
c~on. Los guerreros cuexteca se embijaban (1) rostro y cuerpo de 
diversos colores; se emplumaban la cabeza con . plumas de toznen, 
(papagayo amarillo); tratan por detrae unos espejos redondos, y col
gados en las armaduras y en los piés cascabeles, cz,ecktli, de palo 6 
eobre con lo~ cuales hac1an gran ruido; tenfan un horado en la pun
ta de la ,nanz por donde se atravesaban veriles, pedernales y joya, 
de valor; combat(an embrazado el escudo, tooptli; con dardos arma
dos de agudas puntas de pedernal. 

11 

(1) Bw. ~-"Hay tambien UDOI arbolitoa[enlaiala Eapallola]tanlltouomo 
eetado "1 medio, que producen unos capullos que tienen. por defuera oomo nllo 

:"7 110n_ de la hechura de l1DA almendra que está en el árbol, aunque no de aquella«:, 
1or m gordor porque 80D delgadoa y huecos; tienen dentro unos apartamient.oa 6 
'fflM, y éatol eatúl llenos de unoe granoe oolondoe pepjoaoa como oen muy bllD
"cla ó 't'ÍIC08I. Destoa haoíaD los indiot unas peletillaa, oon eijaa ae unlaban 1 b• 
''cwl coloradas 1111 ouu y loa cuerpos, á giroDIII oon. la otra tinta negra, para cuan
''4lo ibm á 81ll guerras; wubien aprietf esta color 6 tinta las carnea. Tirase tambien 
"oon diAoult.ld, tielle un color penetrati1'o y no bueno: llamaban esta color loa indios 
"llilo." Cuas, Hist. apologé&ioa, cap. XIV. El Diccionario de la le11pa OMtellllla 
pone la bija oomo ainónimo de 4litioú [ aaMoU mexicano ].-De bija• deri1'a el•• 
bo embijar, "pintarle de diferentee colorea el peobo y el rostro para infundir terrac 
''1 eapanto á loe en.emigoe. Era coatnmbre U8lda por la mayor parte de JOII indioe 7 
''may prinolpalmeu&e por loa de Tiern-Pinne." V úae V ooea americanu emplea4u 
,or <medo, al b -1 tom. 4. 0 pág. 593, de la edio. de Madrid, y el Vooabulario c1e 
lu Yooe■ proTID.Ol&lta de la Amlrioa, en el Dieoicmario geográlleo de Aloedo al ta 
clehol. li. o · ' 
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L.a batalla comenzó dando alaridos, provocándose y denostándose 
recíprocamente, braveando cada uno en vencer al otro. Agvt:i.das las 
armas arrojadizas, los cuexteca cerraron de cerca; como si fueran de 
vencida los méxica, se fueron retrayendo hasta l]ec,ar á la celada· . o , 

en sazón oportuna se alzaron los cuachic, y los otomitl, nrmados del 
macualmitl, en cuyo ma11ejo eran irresistibles, dieron sobre los capi
tanes huaxteca, desbarataron y pusieron en fuga el printipal escua
dron, y tras los amedrent~dos fugitivos llegarc•n á los muros de Xiuh
coac. La ciurlad estaba fortificada con cinco cercas de piedra, las 
cuales fueron asaltadas In. una en pos de la otra; cuando los guerre
ros penetraron dentro del ñltimo recinto, incendiaron el teocalli prin
cipal, pusieron á saco las casas y degollaron á los habitantes. Cesó 
la matanza al presentarse los señores con los brazos cruzados pidién
do mi~ericordia, reconociéndose venc\dos y concertando el tributo, 
el cual quedaron obligados á traer personalmente á Tenochtitlan. 
Otrás varias ciudades fueron tom~das, entre ellas 1'ochpan (Tó.x
pan), en donde tomaron cuantioso botin y gran número de prisio
neros. (1) 

Despues de regalados en el país, los aliados tornaron á México. 
Recibidos con los honores del hi1111fo, les salieron á encontrar hasta 
Coatitl::rn, verificando ln. entrada por la calzada de Tepeyacac, 
(Guadalupe.) Los cautivos venfan at!i<las las manos á la espalda; 
en colleras, formando una hilera inme1mi; cantaban y llomban tris
temente su infortunio, pues sabfnn llegaban á morir. Aquella espe
cie de serpiente humana que ocnpaua, dicen, una gran extension, 
desfiló ondulando delante de Huizilopochtli y de :\fotecuhzoma, ha
ciendo In. ceremonia de ordenanza. Los prisioneros quedaron repar
tidos por los cal pulli, y se dijo á los mayordomo:9: u mirad no se os 
"huyan 6 se os mueran, mirad que son hijos del sol; dadles muy bien 
"de comer, que estén gordos y buenos para cuando se llegue el dia 
"de la fiesta de nuestro dios para. ser sacrificado!l, para que se feste
"je nuestro dios con ellos, pues son suyos." uLo!! mandones de los 
"barrios repartieron los presos á. uada barrio á como les cabía, y los 
ºregalaban y honraban con:tanb. reíerencia como si fueran dioses, 

(1) Tezozomoc. cnp. 29, enumera entro los tributos pagados por aquellos pueblos 
las mantas Uama:las tuclipa.newyotl, quedlquemitl labrados de colores, fqzn,en,e, p]u. 
mas finas de las aves xocltitcnacaltototl y tlalanquetzalintototl, el betun tequetzalfa y 
t«czahuitl, m1rg11jih dorada y negra, apeztli y cl1ütecpin, pocclulli y cuauliaichua.ctli. 
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"llamándolos hijos del ,sol ve del señor de ll\
1
tiérra y merced ele los 

"dioses.,, (l )1 El empen\dor distribuyó entre los capitaneá y\ ~bldado~ 
valerosos, rop,as, joyas y distintivos. (2)• • . ·, 't ¡ ; •' , 
, Una costumbre se introdujo entónces. Los anciános de la ciudad 

'fisitaban por sn órdon á los 
0

-generalJs, capitanes y gúerréfos ~istin
gnidos, dándoles 1n biénvenidit y encnrecién<loles su alegría.' por íer
los sanos y salvos do : 10s peligros de •fa' expcdicion; obra •de resr~;º 
6 afecto podría ello ser rua en realidtul 111 tenemos{ ror sdcnfüia, 

J r 

pues en recompensa era de ri~or darlei mÍantiosos reg:\los? éon los 
cuales reunían consitlerable hacienda. (3)' l ! 

' t ' • 
Visto el gran nñme:ro de los' prisionerós huaxtecn,l quiso J\fo,te-

buhzoma se empleamn en dnr la última mano al teocalli mayor. Es
te templo, humilde ñíomoztli de césped cuaud_b la. fmidncion ~e la 
ciudad, hahfa si'1o iumcntndo en lds tiempos ~ubsecuentes; Chimnl-

popoca lo ensanchó, Itzcoatl le dió mnyor apari~iicia, 
1 

y Motecuhzo-
• r 

ma le puso mano en años ántes de éste. ~.\hom le dieron mayores 
dimensiones lln base y altura, de piedra labradtL á rostro, "para qne 
"fuese todo el Cu (·1) de)sta y,ie<lra: y 11or tre¿ partes se 1;ubicso,'y 
"tuviese tantos escalones como dias el nño, 1rnes en nquel tietnro 
"tenia el año diez y ocl10 1 meEes, calla mes Ycirite dini\ que vienen 
''á ser 360 clias, cinco dias ménos de lor que cuent'a n~estm c:itólica. 
"religion; otros le pusieron trece meses al año, (5) de manera que en 

l 
(1) P. Darán, cnp. XIX. , 
(2) Hemos eolocni1o l:l guerra ae fa HnrcXtecn en el a!IO u.;s bajo la autoritlacl de 

los C<iclices Tellol'iano-Remcnse y Vnticnno. El intérpret• del primero dice: 1'A!lo 
"de Cinco Con,jos, y de HáB, seguu nue&-tra: cuentit, dci;pues que los Mexicr.nos 
"fueron señoras de la tierra, sujetaron á su seTTieio á la provincia de Chicot1que. Es-

' 1 • 
"ta provincia ei;t:í dd México hácin el Norte quo es cerca ele l' ánuco. Esta es 1:i pn· 
''mera pro,incin que el!os snjettron." Como se r.dvieric, el inté111rrte yerrn en es
cribir Chicoaque por Xiuhco.:tc, y en nfilmar que la H'.unxteca f11é la primem provin
cia conquistada por los mé:l:icn, Les pinturlUI d~ los e,:t1iresados cúclices prcsrntm 
junto al año m:\cu:lli toJhtli, b. culebra azul con Lorln, ncmLre picto{;rúfico IIiuh
coac, nnidn á una figuci 4110 en la mano llc,a un mr,nojo do plumas veriles y un co
llar do piedras finas, denotativos dd tributo, el cual fué otorgado por vencimiento 
de guerra cual lo indica el escudo ó chimnlli, 

(3) Dur:íu, cap. XIX.-Tezozomoc, cr.p. 29. lIS. 
(4) (Ju, palnurn empleacla por los cscritore, de nuestra historia antigua, como equi

valente de teoc,il!i ú teruplo,!K1í, espalnbra dela lengua maya, que significa d:os, cli
vinidad, sautidilcl, divino, snnto. 

(5) So engaiin el autor; á los 18 meses de 20 <lías ó 3CO clia.s se aumentaban 101 

cinco nenwntemi, completándose nsí el total de 3GJ. No hemos nlcanze.do á ver los 
autores que daban trece meses al afio, 
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"las tres cuadras de la subida estaban repartidos los escalones; la 
"principal subida·estaba frontera del Sur, la Regunda al Oriente, y la 
"tercera al Poniente, y por el Norte estaba con tres paredes á modo 
"de nna sola que miraba para el Sur; tenla su patio y plaza media
"na, toda cercada con cerca de piedra maciza y pesada, tenla de ci-
'' . d b miento más e una raza, y de alto cuatro estados, con tres puer-
"tas, dos pequeñas que la una miraba al Oriente y la otra al Po, 
"nieote, la de comedio era más grandtl y ésta miraba al Sur, y alll 
"estaba la grao plaza del mercado ó tianguiz, venia á quedar froo
"tera del gmn palacio de Motecnhzoma, y el gran Cú era tau gran
"de la altura, que desde abajo se velan las gentes, por muy'grandes 
"que fuesen, del tamaño de una criatura de ocho años 6 méoos." (1) 
Este teocalli, de tres cuerpos, de tres escaleras con 120 escolones 
cada una, fué trasformado cu los tiempos de Tizoc y de Ahuitzotl, 
como en su lugar lo verémos. 

VI acatl 1459. Motecuhzoma, con la cruel inventiva ¡le que es
taba dotado, ideó una nueva manera de sacrificio para el estreno 
del templo, y al efecto haciendo llamar á los canteros de Coyohua
can y Atzcapotzalco, les hizo decir: "Maestros, el oue~tro señor 
"manda se haga una piedra grande y redonda, la cual se ha de lla• 
"mar 'l'emalacatl, que quiere decir: rueda de piedra, en la h«z de la 
"cual han de estar pintadas las gnerms que tu vimos con los tepa
"necas, la cual escultura quiere que sea perpetua memoria de aque
"lla admimble hazaña; y ruégoos que celebreis vuestros nombres y 
"eusalceis vuestro nombre y eterna memoria, en que vaya muy bien 
"labrada y ccn toda la brevedad posible." Los maestros dijerou que 
"les placl~ de lo hacer; y buscando una gran pie,lrn, 'l.ue teul:. de 
"ancho braza y media, la allanaron, y en ella pintal'On l,1 guerra de 
"Atzcapotzalco, muy bien esculpida, y ac11báronla en tan breve que 
"no tardaron mnclios días, cuando dieron aviso al rey de que la me
"sa del sacrificio estaba acabada, el cual mandó que se le hiciese 
"un poyo alto donde se pusiese, y as! se hizo un poyo alto, y eoci
"ma del la mandaron poner, que señorease nn gran estado de hom
"bre." (2) 

(1) Tezozomoc, Crón. Mex. cap. treinta. MS. 

(2) Mendieta, cap. XX.-Tezozomoc, cap. tr6inta, refiriéndose á este Temalacntl 
dice: "Esta dicha piedra se ve en la esquina de la casa de un vecino, hijo de un con· 
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Terminados los preparativos, quedó fijada la fiesta para el mes 
Tlaoaxipehualiztli. Convidóse no solo á los reyes aliados y señores 
de los pueblos vencidos, sino tambien de las poblaciones remotas, 
todos los cuales fueron recibidos con agasajo, aposentados con es
plendidez y regalados profusamente con ropas, joyas, plumas y opí
paras comidas. Llegado el día, aquellos huéspedes fueron colocados 
en unos miradores hechos de ramas olorosas y flores. En el lugar 
llamado Yopico fué formado el tzapotlacalli, casa de ramas de tza
potl, con flores y divisas, y bancos del mismo tzapotl: aqul tomaron 
asiento los sacrificadores ve8tidos ·en hábito de los dioses· Huitzilo
pochtli, Qoetzalcoatl, 'l'oci, Yopi, Opochtzin, Itzpapalotl, Totec y 
otros; junto á ellos tomaron lugar los mantenedores del campo, ar
mados de sus armas y adornados ricamente con sus insiunias en 

o ' 
trajes de leoo, tigre ó águila. Para aquel sacrificio los sacerdotes se 
hablan ejercitado en la piedra pintada y los guerreros, escogidos 
entre jóvenes de los seminarios, hablan sido industriados de ante
ma;io, Los prisioneros, encerrados días ántes en el cua11!1calli, fue
ron sacados y puestos 'junto al Tzonpantli; aquel espantoso lugar 
en que se conservaban los cráneos de las victimas, desnudos y cu-

"quistador¡ y la piedra del sacrificio está hoy junto ú la iglesia. mayor da la ciudad 
''de México. "-Hemos fijado la. fecha del estreno del templo é invencion del Tem&
'acatl en el atl.O 14591 por las autoridades siguientes: Tezozomoc, cap. treinta, ase
gura haberse gastado dos aiios en la obra del templo, se entir:nde en parte, y fueron 
los 14:'iS y 59; al fin del mismo capítulo, haber sido la fiesta. el quinceno al'i.O del rei
nado de Motecuhzoma, de lo cual snldría 1455, fecha imposible, pues aún no había 
tenido lugar la guerra de la Huastcca. Nos atenemos al manuscrik, de Fr. Bernardi
no: ''Eu el afio 136 (1459) hizo mote¡;uma el viejo una rrodela de piedra la qual sacó 
lrrodri!!O gomez que estaba enterrada á la puerta de su casa la cual tiene un agujero 
'·en medio y es muy grande y en aquel agujero ponían los que tomavan en la guerra 
11atc.dos que no podían mandar sino los brazos y dnvanle una rrodela y vn espada de 
ºpalo y veniau tres hombres vno vestido como tigre otro como leon otro oomo águi. 
"la y peleavau con él hiriéndole luego tomnvan un navajon y lo sacaban el cora.
"zon y nsi sacaron los navajores con la piedra debaxo de aquella nueda rredonda y 
"muy grande y despues los señores quo fueron de mexico hizieron otras dos pie
Hras y la pusieron cada señor la suya vna sobre otra y la vna habían sacado y est& 
"hoy dia debaxo de In pila del bautizar y la otra se quemó y quebró cuando entra
''ron los españoles y los primeros que est.a piedra estrenaron fueron loe de cu&lll
·'tlavaca.11-Notarémos ·que no fueron los de Coaixtlabuncan quienes estrenaron la 
piedra, pues aquella provincia. aún no estaba ganada, y de ello nos d& razon el mis
mo Fr. Bernardino poniendo á renglon seguido:-"En el afio 139 (1462) se ganó 
'

1cuaistlavaca y truxeron muchas joyas á mucte~uma."-La necesidad de ser claros 
y cxa.ctos uoe obliga á'. repetir algo de lo que en otro lugar hemos dicho. 

TOll, III.-38 


